
 

 

 

 

 

A ti me dirijo con las palabras más sinceras que rondan por mi corazón. 

 

No sé por qué, pero no puedo perderte…Cada vez te quiero más y tú…tú no te 

imaginas la de tormentas que he aguantado por quererte…No me hagas 

renunciar a lo que más amo, por tu negación a la verdad… 

Es demostrar lo que quieres que demuestre, y retiras tus cartas como si de un 

juego se tratara… 

Tormenta. Sólo veo tormenta… 

Deja de hacerte el hombre y saca al niño que llevas dentro… a ese niño que un 

día se enamoró de mí. 

Te quería y gracias a ti he aprendido a amarte… 

Espero que este no sea el  fin, y que pase la tormenta… 

A la mañana siguiente, me asomé por la ventana, unas cálidas nubes blancas 

rozaban mis mejillas, con tal dulzura, que me recordó aquellos besos que nunca 

nos dimos… 

 

Por fin la tormenta pasó. 

 

Y aunque fue una tormenta que no rompió nuestro amor, sigue habiendo 

nubes negras…y es que, no te puedo poseer por mucho tiempo en mis 

pensamientos, pero me alivia saber que sí estarás en mis sueños. 

Pues pensaste que te faltaba mi cariño, y no comprendiste que ya eres todo 

mío, que soy toda tuya, que me tienes a tu lado… 

Ese niño, al que yo miré con ojos de amor, y esa mujer a la que tú miraste con 

ojos de ternura, ya no son lo que eran, ahora desean juntos una meta… 

Alcanzar el corazón de su amado… (poder palpar el alma del otro…) 

Sólo hay distancia, una llamada, un mensaje…para que podamos oír la voz 

delicada del otro… 

Sin ti y por ti, no quiero a nadie más… 

Con mi corazón  te doy la vida y con tus ilusiones alimentas la mía. 

No sé por qué, un día te quise .Ahora te amo. 

No sé por qué, un día me quisiste. Ahora me amas. 


